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Resumen:
							                           
Con una perspectiva que enfatiza en las relaciones de poder subyacentes, el presente artículo aborda la construcción del discurso del desarrollo en torno a un megaproyecto de producción de agrodiesel en la provincia de Santiago del Estero, entre los años 2006 y 2019, y su articulación con el entramado territorial. En particular, se identifican los componentes principales del discurso y los dispositivos utilizados, se observa la movilización de narrativas locales y los mecanismos mediante los cuales éstas dotan de sentido al proyecto. Además, considera su relación con el modelo de desarrollo y de acumulación vigente en distintas escalas. Se recurre a una metodología cualitativa basada en un estudio de caso, a partir del análisis de múltiples fuentes secundarias, registros de campo y entrevistas en profundidad, complementando técnicas cuantitativas y cualitativas de producción de información.
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Abstract:
						                           
This article examines the construction of the development discourse around an agro-diesel production megaproject in the province of Santiago del Estero, between 2006 and 2019, and its articulation with the territorial framework, with an emphasis on the underlying power relations. Particularly, it aims to identify the main components of the discourse and the devices used, to observe the mobilisation of local narratives and the mechanisms through which they give meaning to the project. It also considers their relationship with the development and accumulation models in place at different scales. A methodological approach based on a qualitative case study is used, through the analysis of multiple secondary sources, field records and in-depth interviews, complementing quantitative and qualitative techniques for the production of information.
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Introducción


Hacia fines del siglo XX, la consolidación de la lógica del agronegocio en el mundo rural argentino (Gras y Hernández, 2013; Giarracca y Teubal, 2013), permitió una intensificación y expansión agrícola sin precedentes que derivó en un fuerte incremento de la producción de cultivos industriales, especialmente de soja (Pengue, 2005), principal insumo a partir del cual se generó agrodiesel en Argentina (Toledo López, 2013). Las transformaciones socioespaciales asociadas fueron especialmente visibles en zonas extrapampeanas, donde los procesos de sojización y pampeanización alteraron el uso del suelo y la estructura social, y contribuyeron al incremento de los conflictos territoriales (Giarracca y Teubal, 2005; Pengue, 2005). Asimismo, esa reterritorialización del espacio habilitó el posterior desarrollo de cadenas agroindustriales, a base de esos cultivos para exportación (Gorenstein, Schorr y Soler, 2011).

En el contexto del avance del monocultivo de soja transgénica en el Noroeste argentino (NOA), sobre bosques nativos, ecosistemas frágiles y el sector de la agricultura familiar y campesino-indígena, en Santiago del Estero se instaló el único megaproyecto de producción de diésel de soja de la región, con el objetivo explícito de agregar valor a la materia prima local, en sintonía con el ethos neodesarrollista que sustentó el discurso gubernamental a nivel nacional en la etapa (Balsa 2013; Toledo López, 2017a). Su ubicación geográfica significó un cambio en el patrón de localización respecto de otras agroindustrias de combustible, al situarse fuera del núcleo portuario Rosario–Buenos Aires, lo cual fue presentado en clave de innovación.

El grupo empresario foco de análisis constituye un conglomerado de empresas agropecuarias y agroindustriales de capital nacional, siendo posible definirlo como una “megaempresa” (Gras y Hernández, 2013; Toledo López, 2017b).

La perspectiva teórica asumida considera a la conflictualidad como inherente a todo proceso de territorialización, siendo el momento de conflicto una dimensión, que a su vez se nutre de las contradicciones y desigualdades que genera el capitalismo (Mançano Fernandes, 2009).  En este marco, la elaboración de una narrativa1 y el despliegue de un discurso2 (coherente,sin fisuras, saneando las diferencias políticas y las contradicciones), se corresponde a una estrategia territorial/de poder. De esta forma, la dimensión inmaterial del proceso de territorialización afecta (crea y/o recrea) a las prácticas espaciales (plano material). Por ello, se reconoce que las formas de decir, ser y hacer crean y recrean el mundo en que vivimos, imprimiendo distancias sociales en nuestros cuerpos (y en la relación con otros cuerpos) vinculadas a la definición de lo posible y lo no posible, lo pensable y lo no pensable (Gutiérrez, 2005, p. 5).

Los discursos contribuyen a difundir una determinada representación/visión del mundo, que, cuando se vuelve sentido común, habilita que la dominación se ejerza mediante el consenso (y ya no a través de la coerción). Gramsci (2005) interpretó este momento como de construcción de hegemonía (entendida como la suma de coerción y consenso). Por su parte, Bourdieu (2011) destacó que aún los más desventajados tienden a percibir el mundo como dado y a aceptarlo. Sin embargo, la representación del mundo está siempre en disputa, y existe una permanente lucha simbólica por la imposición de la visión de mundo legítima, que es desigual, porque “los agentes tienen un dominio variable de los instrumentos de producción de la reproducción de la representación del mundo social” (Bourdieu, 2011, p. 187).  Por ello, el conocimiento de las luchas simbólicas también adquiere gran importancia como forma de lograr una transformación social. Según Hajer (1995, p. 57), es a través de repertorios rutinizados que se “expresan relaciones de poder”, siendo posible a través de su análisis desentramar las formas y características que asume la dominación social.

Por su parte, en relación a las desigualdades de poder, los “dominantes tienen, entre otros privilegios, el de controlar su propia objetivación y la producción de su propia imagen”, pues cuentan con los medios para prefigurarla (Bourdieu, 2011, p. 192). Es importante señalar aquí que en sociedades complejas la dominación ya no necesita ejercerse de manera directa y personal porque existen mecanismos generales, principalmente el Estado, y el “Estado ampliado” (Gramsci, 2005, p. 415), que organizan la concentración y la redistribución de las diferentes formas de capital. Por ello, lo dicho y lo no dicho sobre el proyecto por parte de los funcionarios de gobierno juega un rol de importancia en el proceso de construcción de la narrativa. Además, según Bourdieu, todo discurso oficial cumple tres funciones: opera un diagnóstico, es un discurso y dice lo que las personas han hecho realmente; y este discurso siempre “impone un punto de vista, el de la institución [que] es instituido en tanto que punto de vista legítimo” (1988, p. 139). Así, se resalta que el discurso estatal es constituyente de una representación respecto del proyecto afín a la forma en que los grupos dominantes (convertidos así en dirigentes) aprecian y valoran el mundo.

Con este marco conceptual, y mediante integración y combinación de metodologías cualitativas y cuantitativas (Gallart, 1993), como contribución al presente dossier, el presente artículo busca observar las estrategias y mecanismos a través de las que se imponen y/o legitiman los intereses dominantes en el territorio, para así analizar el proceso de construcción de “eficacia simbólica” para con la metáfora del desarrollo (Antonelli, 2009, p. 53) y, además, comprender los conflictos emergentes en clave de disputas de sentido. En particular, se busca a través de un estudio de caso de interés intrínseco (Stake, 2008), indagar en las estrategias y las intencionalidades de los agentes promotores del agrodiesel, y en la consecuente dinámica territorial, con énfasis en la construcción y articulación de narrativas en torno de un discurso que les otorga legitimidad. El recorte temporal que atraviesa el estudio propuesto, se ubica desde el año 2006, desde la sanción del régimen nacional de los llamados biocombustibles, que se interpretan en el contexto regional del consenso de los commodities (Svampa, 2012), y en el marco del patrón de acumulación y régimen neodesarrollista en Argentina (Féliz y López, 2012; Balsa, 2013). A nivel provincial, se enmarca en la etapa signada por el quiebre político institucional que antecedió al gobierno del Frente Cívico, y que culmina con la intervención a la provincia en el año 2004 y la firma del Acta relativa al megaproyecto de biodiesel. Se analiza entonces el caso de la producción de agrocombustibles en Frías (departamento Choya), en el sudoeste de la provincia de Santiago del Estero, que se despliega hasta el anuncio del cierre de la empresa, en el año 2019.

La técnica empleada para la recolección de datos fue la entrevista semiestructurada. El trabajo de campo fue realizado durante el mes de marzo de 2012 en la ciudad de Frías y en la capital de Santiago del Estero con miras a la presentación de la tesis doctoral (Toledo López, 2016), y continuado a través de diversos proyectos de investigación y extensión en la provincia (ver financiamiento). El nivel de análisis privilegiado para la selección de los casos a entrevistar fue el organizacional (no el individual). La posterior sistematización y análisis del estudio de caso, y en particular la observación de regularidades y variaciones entre lo dicho y lo no dicho, habilitó la reconstrucción de diferentes “narrativas del desarrollo” (Svampa y Antonelli, 2009). De este modo, la “metáfora del desarrollo” (Esteva, 2000) se identificó como el principal dispositivo utilizado en la construcción de un repertorio de legitimación del emprendimiento en Frías (Toledo López 2016a,b).

El artículo se plantea cómo se construye consenso en torno de la agroenergía en contextos signados por una conflictualidad derivada de las transformaciones socioeconómicas, culturales y ambientales recientes, que expresan la territorialidad del agronegocio. Algunos interrogantes que ordenan la investigación son ¿cómo se reconfiguran los sistemas productivos a partir de la propuesta de agroindustrialización del biodiesel? ¿Qué conflictos asociados a la producción agroindustrial emergen? ¿Cuáles narrativas contribuyen a legitimar el proyecto de desarrollo? ¿Cuáles son los mecanismos que propician el consenso y a través de los cuales la visión de mundo dominante se vuelve hegemónica?

A continuación, se presentan los principales hallazgos, seguidos de las reflexiones finales, que avizoran elementos clave sobre las alternativas al desarrollo y otros devenires.





Transformaciones espaciales, sistemas productivos y agroindustria de biodiesel


La administración llegada al gobierno en 2005, se propuso industrializar la provincia con base en las materias primas existentes. En su discurso de designación como Gobernador, Gerardo Zamora afirmó:

hoy, que estamos nuevamente recuperando con alegría nuestra democracia, el compromiso es el de pensar y construir el futuro sobre la base de un desarrollo económico y social, imprescindible para nuestro pueblo, tenemos las herramientas y las potencialidades para ese desarrollo económico, no debemos pensar en imposibles ni tampoco en soluciones mágicas, no existen fórmulas instantáneas, pero mucho menos debemos convencernos y creer que nada pueda cambiarse. Podemos generar riquezas, (…) el Estado puede ser promotor e inductor de proyectos generadores de una economía autosustentable, permanente y evolutiva, pero tenemos que ser todos garantes de que usemos los recursos productivos existentes, incorporando inversiones, dignificando el trabajo y capacitándonos (citado en Toledo López, 2018, p. 162).



Con este espíritu en agosto se sancionó la Ley provincial, no. 6.750/2005 (Decreto Reglamentario nro. 1.133, octubre de 2005), que inaugura el sistema de promoción y desarrollo industrial, cuyo objetivo primario es “propiciar la instalación de nuevas industrias” a partir del “aprovechamiento racional de los recursos e insumos de la provincia” (Art. 2). Los beneficios que concede son: la devolución de hasta un treinta por ciento (30%) de la inversión realizada en un plazo que no podrá exceder los cinco años (Inc. a),  el reintegro de hasta el 50% o crédito fiscal para el pago de futuros impuestos por las inversiones en infraestructura vinculadas con el proyecto (caminos, redes eléctricas, provisión de agua, desagües y otras obras) (Inc. b), exención de tributos provinciales existentes o a crearse, por un plazo de hasta diez años (Inc. c), facilidades para la compra, locación o comodato con opción de compra de bienes muebles e inmuebles del estado provincial durante cinco años (Inc. d). Asimismo, ofrece asistencia y asesoramiento técnico por parte de los organismos del Estado, tanto en el aspecto administrativo como tecnológico y financiero (Inc. e) y apoyo en la gestión de otros beneficios (exenciones y reducciones impositivas, tarifarias, medidas de promoción o amparo y otras franquicias) en el orden nacional o municipal (Inc. f).

En junio del 2006 el Gobernador, junto al Ministro de Producción, y otros funcionarios, firman una Carta de Intención con el grupo empresario de origen tucumano, Lucci, el cual se comprometía a generar unos 150 puestos de trabajo (sólo 75 en forma permanente) a cambio de los beneficios de la recientemente sancionada Ley 6.750/2005. Además, es preciso considerar la adecuación del proyecto con el programa económico neodesarrollista (Féliz y López, 2012), y el escenario planificado para el agro a nivel nacional en este contexto (Toledo López, 2017a). Por lo demás, las acciones del Estado provincial para propiciar el emprendimiento estuvieron acompañadas por una efectiva gestión llevada a cabo desde el Municipio de Frías, para lograr el emplazamiento del grupo Lucci en la ciudad.

La creación de un Parque Industrial en un lugar “atractivo para la empresa” fue una de las principales transformaciones del espacio. Si bien ya estaba en los planes de la administración municipal la idea de crear un área industrial similar a la de la capital, “con loteos con servicios para industrias bien diagramados y circunscriptos a un espacio” (Secretario de Producción del Municipio, marzo de 2012, Frías), el proyecto de agrodiesel dinamizó su concreción. Rápidamente se superaron los desajustes entre la propuesta inicial del municipio y los requerimientos del grupo empresarial.3 El Parque Industrial contó con

instalaciones de dos ternas de 33mil vatios con capacidad de transporte de 40 megavatios de potencia, tiene agua, enfrente pasa la ruta 157 y lateral colinda con el ferrocarril, y esta planta tiene dos ramales de ferrocarril adentro (…). Es un desvío. O sea, el ferrocarril tiene una traza normal y tiene un desvío donde entran dos paralelas a la planta (Secretario de Producción del Municipio, marzo de 2012, Frías)



La fábrica que se construyó tuvo una capacidad de procesamiento de soja de un millón de toneladas anuales y 9 silos para el acopio de los productos.4 Además, contó con 5 espacios para acopio (2 en los departamentos santiagueños de Moreno y Jiménez, 2 en Salta y una en Cruz Alta, Tucumán). Produjo 200.000 toneladas de biodiesel por año durante una década, con 800.000 toneladas anuales de subproductos (glicerol, pellets y harina Hi–Pro) y fue una de las principales proveedoras al cupo nacional en el marco del Régimen Nacional (Ley 26.093).5 La agroindustria contó con todos los servicios provistos por el gobierno de la provincia: nodo energético, planta reductora de gas, pozos de agua y rutas de conexión terrestre con los principales puertos chilenos (a través del paso carretero de San Francisco) y con el puerto de Rosario. Además, el Ferrocarril Belgrano Cargas vinculó el tramo Salvador Mazza (Salta) hasta el puerto de Rosario. El consumo eléctrico era de entre 8 y 10 megavatios (la ciudad de Frías consumía en ese momento 5 megavatios) y 100.000 metros cúbicos de gas–día. A estas obras se agregó la construcción de una generadora de energía eléctrica de 60 megavatios en el marco del Plan nacional “Energía Plus”, y una térmica (Generación Frías S.A.), conectada a la red eléctrica nacional, que permitió la ampliación de la capacidad energética del Parque Industrial.

La agroindustria generó 250 empleados directos. Los principales conflictos laborales estuvieron vinculados al sector de acopio. Desde el 2010 se identificaron situaciones de conflicto, ante accidentes laborales, el despido de trabajadores y por reivindicaciones de mejores condiciones de trabajo.6 Se destaca particularmente el conflicto desatado luego de la tragedia que costó dos vidas e hirió gravemente un operario del sector el 19 de abril de 2011,7 y, desde agosto de 2012, ante el intento de suspender a más de 200 trabajadores (en el contexto de disminución de la producción de biodiesel a nivel nacional).8 Estos conflictos se reiteraron hasta el anuncio del cierre de la empresa en abril de 2019.9


Por otra parte, la instalación de la empresa también propició cambios en la ciudad. Las obras destinadas a facilitar el flujo y circulación (de personas, materiales de construcción, insumos, dinero, etc.) incidieron también en el espacio de la experiencia. Además de las carreteras y el ferrocarril, se puso en marcha un aeródromo. Todo ello favoreció cambios en los esquemas de circulación y en las infraestructuras, y contribuyó a alterar las relaciones sociales en el espacio de estudio en formas diversas. Por ejemplo, modificaron la circulación de personas: según datos relevados durante el trabajo de campo, cuando la agroindustria estuvo a pleno funcionamiento hubo un promedio de 250 camiones por día que entraban y salían del predio, a lo que se agrega el flujo de visitantes empresariales. Además, motivó la apertura de emprendimientos proveedores de servicios asociados (como hoteles y restaurantes).

13, entre hoteles y residenciales tiene 13 (...). De esos, 7 tienen ocupación del 80% de lunes a viernes todo el año. (...) Entonces Frías, no siendo una ciudad turística, tiene un flujo de visitantes diría yo que gran parte de ellos son empresarios, o son empresas que vienen a prestar servicios a (…) y otros son gente que se hayan vislumbrando negocios (Secretario de Producción del Municipio, marzo de 2012, Frías).



Por su parte, si bien los hoteles reconocen a la agroindustria como una de las causas del crecimiento en el flujo de “visitantes”, también señalan otros factores:

A vacacionar únicamente en julio y diciembre, sino por motivos laborales hay una demanda continua (…) vienen de Córdoba, Tucumán y Buenos Aires, por los cultivos (en temporada de siembra), también por la fábrica de biodiesel y Loma Negra (Hotelero, marzo de 2012).



Por otra parte, el flujo de personas en torno a la empresa (empleados permanentes y transitorios, empleos indirectos, el flujo de camiones y los visitantes) constituyó un aspecto novedoso para la ciudad, que asimismo es propio de un actor con una lógica territorial vertical. En relación al mayor flujo de camiones en la ciudad, si bien por un lado se percibe que “eso hace que haya más consumo” por otra parte se ha señalado que es relativa la incidencia que éstos puedan tener en tanto dinamizadores de la economía local, dado que “llegan llenos, descargan, cargan, y regresan”, al tiempo que habría que indagar en el tipo de consumo que se genera. Algunos entrevistados señalaron, como contrapartida, que estos cambios han producido un aumento de la inseguridad y un incremento de actividades delictivas. De este modo, algunos manifestaban que “Frías dejó de ser segura, o por lo menos perdió la tranquilidad que tenía antes” (Notas de campo, 2012). Otras situaciones de violencia, como los secuestros (virtuales) y los recurrentes femicidios, alimentan la percepción de inseguridad que impregna el contexto social de estudio.10 La inseguridad se asocia además con el tráfico de drogas, lo que tuvo su punto de mayor visibilidad en ocasión de las investigaciones por el asesinato de un policía en 2011, y frente a la cual en el diario local se señaló a la empresa (Toledo López, 2016a).

También, en particular, se destaca la creación del nuevo espacio económico (la Región Albigasta), que construyó una nueva territorialidad y que también modificó la dinámica espacial local, al reforzar la lógica espacial vertical y reconfigurar las relaciones de poder, se alinea con la intencionalidad (y territorialidad) de la megaempresa del agronegocio. El rol destacado de Frías se plasmó en la designación de sus referentes políticos en puestos clave de la nueva organización territorial: Humberto Salim como presidente, la ADELFRI (Agencia de Desarrollo de Frías) como Entidad Promotora, y en la primacía de frienses en el Directorio (PROSAP/Región Albigasta, 2010).

Por su parte, la tendencia a la concentración territorial, profundizada desde los noventa a partir del modelo del agronegocio, con el referido aumento de la conflictividad territorial, persistía como rasgo distintivo de la etapa en la provincia (Giarracca y Teubal, 2013; Gras y Hernández, 2013). En este marco, la producción ganadera de pequeña escala, caprina y bovina de origen campesino, cuya (re)producción depende de la sostenibilidad de los ecosistemas, que predomina en la zona (Contreras, 2013; Nieva, 2009), difícilmente podía integrarse a la cadena construida en torno a la agroindustria en tanto no provee de insumo a la gran empresa, ni consume alimento balanceado o el combustible en forma directa (Toledo López, 2016a).





Narrativas en juego y conflictos emergentes


Una vez decidido el emplazamiento en Frías varios factores contribuyeron a gestar una visión positiva en torno de la actividad, pese a su escaso arraigo en la tradición productiva, el desconocimiento o indiferencia respecto de la agroenergía por parte de la población local y la conflictividad territorial frente a la expansión de la sojización y la frontera agropecuaria en la provincia. La generación de narrativas involucra un uso político de las pasiones, especialmente de las dos consideradas “políticamente más fuertes”: el miedo y la esperanza. Por un lado, requiere de la esperanza como pacto de confianza y contenido epistémico, para regular las proyecciones a futuro. Por otro, el miedo que “se articula a las memorias locales recientes y no canceladas de la pobreza y sus exclusiones” (Antonelli, 2009, p. 73). Entonces, durante el proceso se remite a imágenes de la memoria colectiva, siendo ésta el polo complementario de los imaginarios sociales. Así, el dispositivo del desarrollo funciona como nexo principal entre la memoria y el imaginario, entre pasado y futuro, y se destaca su capacidad de atravesar distintos discursos sociales y configurar imágenes sobre lo posible.

En el caso de estudio, fue posible identificar diversos elementos que dieron forma a una memoria colectiva y construyeron un imaginario del desarrollo en relación al emprendimiento, a partir de movilizar narrativas situadas en el plano local. En principio, en las entrevistas este dispositivo con frecuencia se asoció con la “época de oro” en el imaginario friense, que remite a la presencia de la empresa Loma Negra hasta 1980, y a la anécdota sobre el fin de la “era de oro”, ocurrida tras la mudanza de la minera a la vecina provincia de Catamarca (apenas a unos 20 km de Frías). Ese momento marca una ruptura en la historia sobre el desarrollo local y se constituye en el principal ícono de una memoria sobre la marginalidad.


Además, en este marco apuntamos a la designación del NOA como área periférica en relación a la región pampeana en el marco de los estudios sobre desarrollo regional (Rofman y Manzanal, 1989). En efecto, otro elemento gravitante en relación a las narrativas regionales y locales movilizadas durante el proceso de implantación de la empresa, es el dispositivo del empleo, que adquiere en la provincia una eficacia particular, frente a su condición de proveedora de mano de obra estacional a otras regiones del país, así como por el escaso desarrollo y dinamismo de su mercado laboral.

Santiago del Estero se destaca por ser la provincia que más trabajadores rurales migrantes proveyó a otras zonas agroproductivas de Argentina (Neiman, 2009). De este modo, la generación de empleo directo e indirecto, estable y transitorio, fue indicada como otro factor impulsor del desarrollo en la narrativa en torno a la empresa de biodiesel. Ello queda reflejado en el testimonio:

Es una empresa que ha gestado desarrollo. Desde que ingresó ha generado un movimiento económico por mano de obra y también por la gente que viene de afuera, que tiene que alojarse, comer (Técnico rural, marzo de 2012)



Sin embargo, se observaron contrastes en la percepción sobre los puestos de trabajo generados, tanto respecto de su cantidad como de su calidad. Por un lado, en términos generales, la población consultada desconocía el número real de empleados, estimando que una cifra mayor en relación al total de la población. Por lo demás, la cifra real de puestos generados parece escasa en muchos casos, tal como ilustra el testimonio siguiente:

El año pasado nos habían invitado porque la fábrica, el grupo –porque en realidad es un grupo económico, presentaba ante la sociedad una fundación educativa (...) el número de empleados que el tipo que está en recursos humanos expresa son 250 empleados... ¡250 empleados! (…) 250 si la población es de 20.000, es mínimo (vecino de Frías, marzo de 2012).



Además, vale considerar que los datos al calor de procesos nacionales, siendo la expansión del empleo y del consumo elementos constitutivos de la etapa socioeconómica nacional (Féliz y López, 2012), y no meros fenómenos locales. En el contexto de crisis generalizada en el año 2001 la desocupación en Argentina alcanzó el 25%; pero 9 años más tarde apenas llegaba al 8%. Entre 2003 y 2008 la economía del país creció a una tasa acumulativa anual del 8,5% y la Tasa de empleo se elevó del 32% en 2002 al 42% en 2008. Esa recuperación también se observa en Frías, al pasar de una tasa de desocupación cercana al 33% (CNPHV, 2001) al 6,2% en 2010 (CNPHV, 2010). Ello puso en evidencia que la expectativa de generación de puestos de trabajo superaba ampliamente a los puestos de trabajo directos efectivamente creados por la empresa, por lo que fue posible caracterizar al emprendimiento como capital–intensivo.11 En relación al trabajo indirecto, según información brindada por la empresa y por el municipio, es de entre 70 y 80 personas, predominantemente frienses. Existen numerosas dificultades metodológicas para dimensionar mayores empleos indirectos. Por ejemplo, el flujo de personal no–friense redundó en una mayor utilización de la plaza hotelera, en hoteles con los que la empresa tiene un arreglo particular (Toledo López, 2016a).

Por su parte, la demanda de mano de obra transitoria generada en la etapa de construcción contribuyó a aumentar los trabajos en la empresa, lo cual reforzó la idea de la generación de empleo.12 En efecto, al igual que en otros casos de proyectos económicos sin arraigo en el lugar), la cantidad de puestos de trabajos creados en la etapa inicial (de construcción) contribuyó, pese a que sean transitorios, a potenciar la eficacia de este dispositivo al crear la “ilusión de empleo permanente” (Colectivo Voces de Alerta, 2011, p. 29). Un funcionario local lo explicó con estas palabras: “primero es el impacto económico, y luego viene por detrás la conciencia (…). Es como decir, bueno antes no había posibilidades de trabajo en Frías, hoy la hay” (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012). Entonces, esa demanda laboral, para obras de infraestructura, abonó la imagen de la empresa como creadora de empleo, lo que otorgó eficacia simbólica al dispositivo del desarrollo y propició la aprobación (licencia social) del emprendimiento en su fase inicial. Sin embargo, esta mano de obra era transitoria, lo que relativiza su impacto de largo plazo/estructural.

Otro componente del discurso positivo en relación al empleo se vinculó con la suposición de que los sueldos eran comparativamente más altos que el de la generalidad de la región, lo que reforzó el poder de la empresa en relación a su personal, al concebir el trabajo en la agroindustria como un factor de status. No obstante, se observa que hay distintas situaciones relativas a los salarios. Por un lado, el personal de mediana y alta jerarquía estuvo fuera del Convenio Colectivo de Trabajo por su condición de “jerárquicos”. Eso le permitió a la(s) empresa(s) mantenerlos a un sueldo inferior que el correspondiente (debido a que al no estar sindicalizados sus incrementos quedan al margen de las negociaciones paritarias). Los empleados de nivel alto y medio entrevistados asumieron la situación como una práctica común entre sus empleadores. De esta forma aceptaron la situación de precarización laboral a cambio del valor “simbólico” de trabajar en una empresa que se mostraba competitiva. Además, asumen su paso como transitorio en el marco de una estrategia profesional en la que alternaban la formación académica con la experiencia laboral. Eran los empleados agremiados, y principalmente los sectores de acopio y de aceiteros, los que percibieron un sueldo relativamente más alto. Según algunos, esto se logró “principalmente gracias al accionar de los gremios” (Trabajador 1, marzo de 2012). Por lo demás, en el segmento siguiente se profundizará en el análisis de otros aspectos relativos al tipo de empleo que la empresa desarrolló.

Por su parte, la indagación particular de las controversias en materia laboral permite profundizar las consideraciones al respecto del tipo de empleo que propició el proyecto. Vale adelantar que en el relato de los funcionarios públicos entrevistados éstos hechos integraban el espectro de lo no-dicho, a la par que se reiteraba la afirmación de la seguridad de la agroindustria y de la “conciencia empresarial” del grupo (Toledo López, 2016a). Un ejemplo específico es el episodio que costó la vida de dos trabajadores en el año 2011, al cual los empleados y ex–empleados inmediata y espontáneamente aludieron (sin necesidad de una pregunta directa que abordara el hecho), adjetivaron el suceso como una “tragedia” y expresaron su profundo pesar por lo acontecido. Al contrario, la situación debió ser traída a conversación con el gerente de la firma y con funcionarios públicos. Al mismo tiempo, también existían diversas versiones sobre las causas que derivaron en el accidente. Algunos funcionarios establecieron la responsabilidad del “accidente” en los trabajadores, a saber: “se dijo que no tenían los medios ¡mentira! La empresa, si vos fueras a Tucumán te vas a dar cuenta la conciencia empresarial que tienen” (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012). En la misma línea, otros reafirmaron

Ha sido un descuido (…) En Santiago es muy difícil hacer cumplir la parte higiene y seguridad. Salís a la calle y ves la gente en moto que no tiene casco. Y eso pasarlo a un extremo empresarial: (…) siguiéndolos para que se los pongan. Es muy problemática la parte esa de cumplimiento por parte del operario. Los suspenden salta el gremio cuando los suspenden (funcionario ambiente de la provincia, marzo de 2012).



Por parte del gerente de la empresa, si bien reconoció la “desgracia”, ubicó a la falta de responsabilidad de los trabajadores como la principal causa. Por lo demás, los funcionarios (y la empresa) atribuyen al “accidente” un significado educativo, considerándolo un elemento disciplinador para una sociedad que necesita ser instruida. Por su parte, la “falta de conciencia industrial” era señalada por la empresa para recalcar el desafío que significó “arrancar este complejo con gente que no tenía conocimiento del tema” (Gerente de AG Energy, marzo de 2012). Los relatos de los funcionarios públicos, así como de los administrativos del negocio, tendieron a minimizar la responsabilidad del grupo empresario. En este argumento observamos además una visión paternalista, fundada en una desvalorización de los trabajadores primero, y de la población local y provincial en general, por ejemplo:

creo que todos, desde los porteros hasta otros, tomaron conciencia de que eso es una planta industrial, no? los chicos que trabajan ahí, muchos de ellos antes de eso (…) trabajaban de cosas que no te desarrollan la conciencia industrial, o sea, lo que significa trabajar dentro de una industria, porque los riesgos existen en todas las industrias. Yo creo que eso ha dado una vuelta de rosca de madurez de todos (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012)



En suma, en la narrativa de la empresa y de algunos funcionarios públicos el episodio que costó la vida de dos trabajadores en la agroindustria fue, en principio, uno de los componentes “no dichos” en el discurso. Luego, cuando era explicitado, se lo consideró como un hecho excepcional en el que se conjugaron múltiples elementos, poniendo especial foco en la conducta “irresponsable” de los trabajadores. Así, el discurso dominante construyó un relato en el que se silencia e invierte la condición de víctima con la de victimario, en una interpretación que reposa en una visión paternalista que subestima, de mínima, la capacidad de los trabajadores.

Finalmente, en relación al empleo que generó el proyecto de agrodiesel, se remarca que, en un contexto signado por el retorno a la ortodoxia neoliberal y conservadora con el gobierno de Macri desde 2015 (Varesi 2016; Mazzeo 2017), el grupo empresario decidió la suspensión del personal y el cierre de la agroindustria en Frías. El episodio de abril de 2019 cristalizó la vulnerabilidad de los trabajadores, ante la falta de garantías a derechos fundamentales frente a los recurrentes “despidos masivos”, y, en consecuencia, la precarización laboral que en definitiva sostuvo al proyecto.

Por otra parte, del análisis del relato de los funcionarios públicos se advirtió también que la promesa de desarrollo en el caso de estudio con frecuencia se asociaba en lo regional con la construcción de una nueva representación espacial que ubicaba a Frías como epicentro (Toledo López, 2016). En el marco de esta visión gubernamental, la empresa se estima como:

industrias claves para el desarrollo de la provincia, que son las que son agroindustriales (…) en función de lo que es el potencial de la provincia: Santiago del Estero hoy es una referente en lo que es el NOA en agricultura y ganadería. Creo es clave hoy en día el tema de las cadenas de valor y de darle valor agregado a la materia prima local (Secretario de la Comisión de Seguimiento y Control de la Ley de Promoción Industrial, marzo de 2012)



La empresa constituyó para el gobierno una de las tres “modelo”,13 en el sentido de los objetivos plasmados en la Ley de promoción industrial. Estas fueron líneas comunes, que resaltan en los argumentos de la mayoría de los entrevistados pertenecientes al gobierno local o provincial, por ejemplo:

que genera cadenas de valor (…). Por ejemplo, en la de Viluco no solo están los biocombustibles, Viluco también produce alimento para lo que es la harina de soja se destina para la avícola, después el pellet de soja para lo que es feed lot. Integra dentro de lo que es su cadena, una cadena de valor importante que va la parte de biocombustible, pero también la parte de carnes (Secretario Técnico de la Comisión de Seguimiento y Control de la Ley de Promoción Industrial, marzo de 2012, Santiago del Estero).



Entre otros argumentos primarios, la presencia de la agroindustria se justificó por su aporte a la ganadería regional. En palabras de un funcionario local:

A nosotros la producción del bio no tiene tanta incidencia como la producción de las harinas. Porque eso es lo que una pequeña porción de ella se debe volcar en la región. El bio hoy se va y se consume afuera, lo otro es para el desarrollo de pequeños, medianos y grandes productores.

Teniendo la planta esta, esto es una base de alimentos. O sea, el animal no come todo soja, come un balanceado. (…) Pero la región apunta precisamente a un desarrollo, a un mayor desarrollo ganadero en función de las pasturas que se hacen aquí, de los granos que se hacen aquí y del refuerzo de la harina de soja y del pellet de cáscara (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012).



En esta clave, la supuesta vinculación de la empresa con la actividad ganadera local podría generar “oportunidades” para la región, favorecer nuevas (modernas) actividades productivas y la posibilidad de integrar cadenas de valor. En palabras de un funcionario del gobierno municipal:

A partir de la instalación de la planta se genera otro objetivo de desarrollo de la región, entonces, comenzamos a involucrarlos a los intendentes (…) Frías va a ser como una especie de abanico. O sea, la idea es tomar de eje Frías, de servicios (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012).



Estos deseos impulsaron acciones destinadas a lograr este objetivo, que retroalimentaron cambios en prácticas espaciales materiales. En particular, se observó la construcción del Parque y la capacidad energética instalada -vinculadas a deseos y visiones que refieren al potencial de Frías en su inserción regional. Según los funcionarios frienses, la conformación de la región económica tenía sentido en la medida en que permitía a localidades con “características socioeconómicas similares, comenzar a vislumbrar cuál va a ser el desarrollo o hacia donde la tendencia de desarrollo de la región” (Secretario de producción de Frías, marzo de 2012). En la percepción de sus dirigentes políticos, la ciudad de Frías se constituía como la cabecera de una región gestada a fin de potenciar la competitividad a partir de una división interna del trabajo En sus palabras:

Frías tiene un potencial que es la parte industrial, o sea tiene infraestructura para potenciar la industria, y ellos tienen todo el espacio suficiente y necesario para generar desarrollo de agricultura, ganadería, y porque no alguna industria ahí. Entonces, es como descentralizar (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012).



En particular, integrantes del PROSAP se referían a la empresa como ejemplo de proyecciones de desarrollo de las economías regionales en torno a un clúster.Por ejemplo, el Coordinador de los Proyectos Iniciativas de Desarrollo de Clúster y de Desarrollo Regional del PROSAP apuntó a “cuadruplicar el stock bovino de la Región y llegar al millón de cabezas”, y sostuvo “Frigoríficos, hay” (Sívori, 2012), en alusión a que, también en el marco de la Ley de Promoción Industrial, se inauguró en Forres (departamento Robles) un frigorífico con capacidad para 1.000 cabezas diarias y que apuesta al boom ganadero en el NOA. Así, la idea de “generación de un polo de desarrollo ganadero” se cimentó en una estrategia de creación y profundización de vínculos entre productores ganaderos con las grandes agroindustrias presentes en la región (frigorífico y agroindustria de biodiesel), a fin de propiciar un entramado espacial horizontal. Esto se reconoce en los organismos oficiales:

La potencialidad de la Región para realizar las etapas de recría y terminación se ha incrementado a partir de la disponibilidad de harina y cascarilla de soja generada por la reciente radicación de una planta de procesamiento de soja en el parque industrial de la localidad de Frías (…) Estos recursos constituyen una fuente de ventaja competitiva para la ganadería al permitir disociar la producción de los ciclos de las lluvias existentes y, en consecuencia, romper con la estacionalidad de la producción ganadera (PROSAP, 2013, p. 16 y 24).



Sin embargo, otros relatos señalaron que también la agroindustria favoreció la tendencia a la mayor intensificación ganadera y a la creciente managerización de la actividad, al tiempo que la “tradición ganadera” que se subrayaba difería del sujeto rural campesino predominante en la zona (y en la provincia) y sus prácticas productivas. De este modo, emergen asimismo algunos puntos de conflicto en torno a los efectos del desarrollo y las transformaciones productivas propiciadas. En particular, algunos sectores apuntaron preocupaciones:

Rompes un sistema ganadero que tarda muchísimo tiempo montarse (...) la agricultura la haces de la noche a la mañana. Los ciclos son más cortos, la ganadería se tarda más.

Nuestros suelos no son para la producción de soja, pero las personas buscan la rentabilidad, buscan la plata (…) no les importa el recurso natural. Estamos sacrificando lo que es productividad de las tierras por rentabilidad (…) Y los suelos se van deteriorando. Si vos talas todo tenés una tierra que no tiene estructura (no tenés el limo ni la humedad, son suelos de distintos orígenes) entonces cada vez va a ser menos productivo. (…) Por qué vas a hacer eso si acá los suelos no te lo permiten? Los estás exigiendo al máximo, estás achicando la vida útil de los suelos. Por eso, es lo que te digo, esta zona es ganadera (Técnico rural, marzo de 2012).



Por su parte, la observación del discurso de Cristina Fernández de Kirchner, realizado en Frías durante la inauguración de la agroindustria, permite identificar una serie de argumentos clave en la articulación de narrativas regionales que, al tiempo que dieron sentido a la agroindustria en Frías, reflejan sus nexos con el modelo de desarrollo y el patrón de acumulación vigente a distintas escalas. La mandataria había visitado la provincia en otras cinco oportunidades desde inicio su gobierno, pero ese 16 de diciembre de 2009 lo hizo para inaugurar la agroindustria de biodiesel de Frías y el frigorífico de Forres, ambos emprendimientos beneficiados con la Ley provincial de Promoción Industrial, y en el caso del biodiesel también con el Régimen nacional (Ley 26.093). La presidente remarcó:

señor titular de VILUCO S.A. y de AG-Energy y también para los que no lo saben y nos están escuchando; titular de Citrusvil, principal exportador de limones del mundo, que lo tenemos aquí, es nuestro, es argentino y está radicado en Tucumán: ¿cómo no podía yo estar hoy aquí en esta inauguración de planta de crushing de soja, aquí en Frías, en el NOA argentino? (Presidencia de la Nación, 2009)



Tras subrayar el hecho de que la inversión provenía de una empresa de capital nacional con una participación destacada en el mercado mundial de cítricos, reivindicó que el proyecto se basara en la transformación de la soja transgénica generada en la región. Se refirió al proyecto como un símbolo de la política del gobierno de fomentar la industrialización a partir de la puesta en valor a las materias primas producidas en el país, incentivada a partir del otorgamiento de beneficios a las empresas. En sus palabras:

Hay muchos símbolos, pero tal vez muy pocos puedan juntarse en un solo hecho, como el que se da hoy acá y que ha sido algo constante en todos mis discursos y en todas mis políticas: la necesidad de agregar valor a nuestra materia prima, a nuestro recurso primario. Aquí, además, se hace –como enumeraba el Gobernador Zamora– porque antes vino la obra de infraestructura (Presidencia de la Nación, 2009).



En esta línea justificó ampliamente la política de infraestructura que desarrolló el Estado (particularmente en lo que hace a caminos y servicios). Asimismo, valorizó el desempeño del gobierno de la provincia y subrayó que “tampoco es solamente obra de un proyecto nacional, sino también de una gestión en este caso del gobernador Zamora que ha sabido construir también una ley de promoción industrial que es un modelo en la República Argentina” (Presidencia de la Nación, 2009). También hizo una defensa de las retenciones a los granos de soja como política indirecta de fomento a la (agro)industrialización, en el marco del conflicto por el intento de establecer retenciones móviles a los granos,14 y refirió al emprendimiento como un ejemplo más en favor de esa decisión (con una arenga en favor del empresariado nacional como dinamizador del desarrollo): “[AgEnergy] también es un símbolo de porqué son las políticas” (Presidencia de la Nación, 2009). Esta asociación además reflejaba el ethos neodesarrollista que sustentó el discurso gubernamental de la etapa (Balsa, 2013).

Esta harina que se produce aquí puede generar la comida de un feed lot, de un establecimiento avícola, de un establecimiento de carne porcina, etcétera, con lo cual estaríamos, además, no solamente ya con el grano, sino con la harina y produciendo un animal y además, por eso también, vamos a inaugurar hoy un frigorífico en Forres (Presidencia de la Nación, 2009).



De este modo, corría el foco de interés (desde el combustible) hacia los subproductos: “esta planta que, además, con lo que le sobra de la harina, produce el biodiesel (…) dando trabajo a 200 personas en forma directa y a más de 2.500 personas en forma indirecta, agregándole valor al recurso y obviamente rentabilidad” (Presidencia de la Nación, 2009). Así, también la cuestión laboral fue señalada y en relación a la migración (estacional o permanente) que caracterizó al mercado de trabajo santiagueño:

hombres de aquí de Frías, que no solamente estaban contentos porque tenían un trabajo, uno siempre está contento cuando tiene trabajo, obviamente, estaban contentos porque el trabajo lo tenían en su pueblo, en su casa, porque no habían tenido que emigrar (Presidencia de la Nación, 2009).

La presidente terminó su discurso con una referencia a acontecimientos globales, y así logró (re)instar el eje ambiental con el que los agrocombustibles fueron promocionados a nivel nacional e internacional: “Así que, créame, no estaré en Copenhague, pero estoy contribuyendo con eso también a generar combustibles alternativos a los fósiles” (Presidencia de la Nación, 2009).15 Al vincular el proyecto con las negociaciones sobre cambio climático que se estaban dando en simultáneo en Copenhague, estableció un lazo directo entre la generación de combustibles alternativos a los fósiles y la contribución ambiental del emprendimiento, acorde al enfoque de “modernización ecológica” (Hajer, 1995) que predomina como discurso político ambiental global de la etapa.



En síntesis, se destacan como principales argumentos emergentes: (1) la generación de empleo, (2) la contribución del emprendimiento al desarrollo agroindustrial, y (3), el aporte en materia ambiental. En torno de estos ejes de argumentación y bajo el paraguas de la modernización ecológica, puestos en diálogo con las narrativas regionales y locales (que analizamos en profundidad en otro trabajo (Toledo López, 2016b), se configura un discurso en el cual adquiere sentido la producción local de agrodiesel.

La cuestión ambiental en el caso de estudio se presentó de modo de establecer una complementariedad institucional público-estatal–privada, con un papel determinante de lo científico–técnico en la toma de decisiones. Desde la perspectiva estatal, la gestión empresarial, que planteaba tareas de control y de “monitoreo permanente”, generaba confianza al prometer prevención y el abordaje técnico de las problemáticas, acorde al discurso de “modernización ecológica” (Hajer, 1995). La siguiente cita da cuenta de estos puntos:

Es un grupo fuerte que está trabajando, por ejemplo, en Tucumán (…) es una citrícola muy grande, y es una de las primeras en poner un reactor anaeróbico y están haciendo producción de gas (...) O sea, le haces ver el problema y lo tratan de solucionar. En este sentido se ve la responsabilidad. (...) Y así es que ellos en Tucumán venden bonos de carbono (...) y están certificando ISO 14000. Y aquí también la idea es llegar a certificar ISO 14000, que son normas de calidad ambiental que son muy exigentes (responsable de ambiente de la provincia, marzo de 2012).



En este sentido, la consideración sobre la responsabilidad en materia ambiental del Grupo se sustentó en tres aspectos clave: (1) el antecedente en materia de implementación de un proyecto del mecanismo de desarrollo limpio (MDL) dentro del Protocolo de Kyoto, con una iniciativa de recuperación del biogás a partir de los efluentes cítricos industriales (reutilizado en calderas como energía térmica); (2) las certificaciones de responsabilidad o “RSE” y los premios con los que cuenta el grupo,  como el “XIX Trofeo Internacional de Alimentos y Bebidas” en 1996 en España; el de “Excelencia Empresaria”, los de La Nación y Galicia de oro y de plata en 2006); en 2008 el Premio Konex “Diploma al Mérito Empresarios Rurales”; el premio MERCOSOJA 2011 por la “Metodología de cálculo para la medición de emisiones de gases de efecto invernadero en una planta integrada de producción de biodiesel regional” y el World Juice Awards en 2012, en reconocimiento a la Planta de Tratamiento de Efuentes. Finalmente, (3) el cálculo de emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) de la agroindustria en Frías, durante el proceso industrial en coordinación con el Instituto Nacional de Tecnología Agraria (INTA), que considera desde la producción primaria hasta el despacho del producto final. En el caso de la localidad de Frías los ahorros superaron el 70%, muy por arriba de las exigencias del 35% del mercado europeo (Directiva 2009/28/CE). El cálculo se basó en los datos de la empresa, incluyendo la producción en campos propios, logística, trasporte, almacenamiento, proceso industrial y flete con destino a Europa. No obstante, estas estimaciones deben contrastarse con el año en que se fijó la base para la consideración de los cambios en el uso del suelo –principios del 2008– lo que deja fuera las áreas desmontadas durante el proceso previo de expansión de la frontera agrícola. Por lo demás, se destaca que la cantidad de soja que abastece el mismo grupo (y que fue analizada en el informe) alcanza para cubrir solo el 10% de la necesidad de soja de la fábrica de biodiesel (Hilbert y Galbusera, 2011).

El caso de estudio mostró que la agroindustria contribuyó a alterar los sistemas productivos locales, al favorecer la intensificación de la actividad primaria (ganadera y agrícola), y consecuentemente, la primacía de la lógica del agronegocio en la región. Por otra parte, la narrativa gubernamental asumió las transformaciones derivadas de la agriculturización como bases para lograr ese desarrollo regional, en tanto materia prima, omitiendo referirse a los efectos negativos de ese proceso en la provincia. En este punto es posible entonces afirmar que las narrativas que otorgan sentido a la planta de agrodiesel también se construyeron en base a estos “silencios”.

Además, en otros artículos hemos puntualizado cómo, frente a controversias por la contaminación de los efluentes que generó la empresa, en el caso de estudio la experiencia se distanció ampliamente de los preceptos de la modernización ecológica (Toledo López, 2020). Así, el manejo ambiental promovido descansó en las herramientas del mercado como vía para resarcir los problemas ambientales (siendo estos considerados como un desafío para la innovación y la generación de nuevos mercados). Por ejemplo, sobre la falta de previsión respecto de los efluentes, vale recordar las palabras del Defensor del Pueblo:

Yo también les hice la misma pregunta y me dijeron exactamente lo mismo: nosotros prevemos después de que la empresa pone en funcionamiento por primera vez. Y fue así, la verdad que fue así (…) es una empresa seria (…) Esta es una empresa líder (defensor local, marzo de 2012. Énfasis propio)



Se registran cuestionamientos ambientales por parte de la población local desde la misma puesta en funcionamiento de la fábrica de biodiesel durante el 2010. En primer lugar, por los efluentes derivados del proceso de producción que eran vertidos sin tratamiento a canales abiertos dirigidos al Río Albigasta (que permanece seco la mayor parte del año), que atravesaban campos de productores locales. También se desplegaron controversias en relación a olores nauseabundos. Tras los reclamos y la intervención del Defensor del Pueblo desde el 2011, la empresa asumió compromisos para implementar un programa de reconversión. Pese a esto, los reclamos y el vertido de los efluentes continuaron durante el 2011 y hasta el momento de realización del trabajo de campo. En paralelo, el grupo empresario recibió premios internacionales de responsabilidad social. Este capital simbólico sustentó la expansión de sus prácticas a otros ámbitos de la (re)producción social: las escuelas.

Tal como se describe a continuación, la Fundación Lucci, a través de su participación en diversos ámbitos y actividades socioculturales de la sociedad, ha difundido el proyecto y la perspectiva de la empresa, destacándose las intervenciones en escuelas de la localidad friense.  Por ello, se advierte que en este caso la cuestión ambiental se asumió primeramente como forma para expandir el capital económico, sea porque una mayor precisión en esta materia le permitió insertar su producción en un mercado determinado (como la participación en el mecanismo de desarrollo limpio, MDL), o sea a través de iniciativas del capitalismo maquillado de “verde” o en la mesa de soja responsable (RTRS por sus siglas en inglés), o bien a partir del incremento del capital simbólico en el campo económico, con distinciones y premiaciones. En todo caso, tal estrategia a nivel micro respondió a las posibilidades abiertas en el plano macroeconómico (esto es, la creciente internalización de los costos ambientales). Por lo demás, los funcionarios públicos parecieron exigir esa misma comprensión a la población afectada en el uso del espacio, en pos de un objetivo superior que propicia la “empresa líder” (en este caso, el “desarrollo”) frente a su interés individual. La mención a la “magnitud” de la empresa, reiteró las consideraciones especiales que ésta tuvo a la hora de establecerse en Frías, que justificaron, en la perspectiva de estos agentes gubernamentales el oxímoron, o que se previera después. Por lo demás, ese prevemos después también habilitaba la posibilidad de que los impactos ambientales puedan pasar desapercibidos en ausencia de un conflicto social que los visibilice (Toledo López, 2020). No obstante, reconocieron la importancia de que exista esa “vigilancia” social al tiempo que relativizaban la opinión de la población local, en tanto es necesario “explicarles” el porqué del daño generado, tomando sus críticas para resolver en función de “lo posible”:

Muchas de las denuncias son infundadas, pero hay que verlas. Y hay que ir a la gente también. (…) Si vos le explicas cómo es, qué es lo que está pasando… lo aceptan, o no, pero oralmente lo aceptan si vos le explicas bien, lo aceptan, o sea, tienes que demostrarles. Y, vuelvo a decirte, mucha de las cosas la gente no denuncia porque no conoce, y cuando comienzan a conocer hacen la denuncia y se soluciona en partes, lo posible (responsable de ambiente de la provincia, marzo de 2012).



Esta misma idea de qué es lo posible y lo deseable, y de que es preciso “sacrificar” algunos objetivos de cuidado ambiental en pos del desarrollo es un razonamiento que se reitera en las narrativas de los funcionarios entrevistados (y se vincula además con la perspectiva paternalista reconocida en relación a lo laboral). En esta perspectiva, no se buscaron maneras de revertir los daños observados sino más bien asumiendo el statu quo, arribar al “mal menor”. En palabras del Director General de Medio Ambiente de la Provincia de Santiago del Estero:

Uno no puede decir no a los combustibles fósiles. Tiene que seguir, pero siempre buscando (…) De todas maneras la producción de diesel sirve para minimizar, o para disminuir los combustibles fósiles, el consumo de combustibles fósiles (responsable de ambiente de la provincia, marzo de 2012).



En esa visión, los contaminantes asociados a la producción de biodiesel eran un “mal menor” en relación tanto al uso de combustibles fósiles como a las ventajas derivadas de la industrialización. Se asumió entonces que la contaminación es el costo a sacrificar en pos del trabajo y el desarrollo. Así, el funcionario de ambiente afirmó:

es mi opinión, como ingeniero, para mi tendría que seguir así, vuelvo a decirte, buscando siempre alternativas (…) en la parte personal te digo que a mi es lo que más… eh… preferiría que a la soja la hagan comida no diesel pero de todas maneras, eso es personal no? Y bueno, para mí todo lo que haga a la transformación de materia prima es lo mejor. O sea, lo peor que podemos hacer es vender la materia prima sin ningún tipo de transformación (…) El único problema es, siempre, bueno vas a tener la parte de contaminación, eso que hay que tratar de minimizar. Pero siempre es mejor vender productos y no materia prima (responsable de ambiente de la provincia, marzo de 2012).



El testimonio del funcionario expresaba una visión en la que la cuestión ambiental se plantea en oposición a «la industrialización y el empleo». Mirada que también se reiteraba en relación a los problemas ambientales derivados del avance de la frontera agrícola, por ejemplo:


La producción de soja tiene que seguir (...), a lo mejor hay que trabajar un poco más con el impacto. O sea, no sé si aumentar más la superficie. Ya la superficie de soja es bastante (…) casi un límite. Y hay que seguir mejorando los sistemas de producción, bajando la cantidad de agroquímicos o usando algún agroquímico menos problemático con el ambiente (…) El límite es más que nada, para mi es limite climatológico. O sea, no puedes seguir metiendo soja en un lugar que tenés menos de 300 mm de lluvias al año. Y que eso lo venían haciendo (…) tienes muy poca tierra que se pueda habilitar para soja. (…) Hay soluciones de compromiso: o venderlo la materia prima directamente o darle valor agregado a pesar de que consumas energía y demás, pero en el balance, creo que es positivo (responsable de ambiente de la provincia, marzo de 2012).



Este relato asume linealmente el camino hacia el desarrollo, y plantea que sólo es posible elegir entre un número limitado de opciones. En este marco, toma “soluciones de compromiso” que expresan el “mal menor”, aunque se percibe que serían “preferibles” otras nuevas experiencias. Por otra parte, también se advierte que, pese a los (nuevos) estándares que regulan la actividad económica, para algunos agentes gubernamentales la relación naturaleza–sociedad sigue planteándose en términos productivistas y bajo un paradigma en el que las metas de la economía y de la ecología se oponen.





Mecanismos de dominación, responsabilidad empresarial y tutelaje social 


El sentido común sobre los “impactos” del proyecto fue construido a partir de una conjunción de prácticas llevadas a cabo simultáneamente por organismos del Estado y por la empresa. El punto de vista “oficial”, expresado a través de los discursos de los funcionarios y los planes de gobierno, enfatizó en la necesidad de generar valor agregado a la materia prima de origen local y al logro de cadenas productivas,16 y aludió también a la posible contribución de la empresa a la generación de empleo. Por su parte, la noción de sustentabilidad estuvo siempre presente en tanto condición deseable, y fue frecuentemente incorporada en forma explícita en sintonía con el enfoque predominante en las políticas públicas de modernización ecológica (Hajer, 1995). Obviamente, no existe un único agente portador de esa visión. En este sentido, tanto el Estado como la empresa llevaron a cabo acciones tendientes a construir y dotar de legitimidad esa representación dominante. 


El despliegue de mecanismos de dominación para disipar la escalada de la conflictualidad en materia ambiental fue especialmente visible en el caso de los reclamos por la generación de efluentes. En este momento, como señalamos, la experiencia se distanció ampliamente de los preceptos de la modernización ecológica (Toledo López, 2020). En particular, la empresa desplegó distintas estrategias, haciendo uso del respaldo de los organismos del Estado (mecanismos de dominación indirectos) y utilizó también mecanismos de dominación directos allí donde los indirectos no alcanzaron, por ejemplo, a través de donaciones de la empresa a la población afectada, que buscaron compensar por las molestias y lograron disuadir las quejas (a través de regalos como granos o restos de pellets de soja que puede ser comida para los animales). El testimonio de la población local ilustró sobre estas prácticas.17 Siguiendo a Bourdieu, estos mecanismos, asumieron la forma de “relaciones de dependencia personal”, “fundada en la dependencia material” (2011, p. 43). 


Asimismo, vale señalar la discrecionalidad con la que el grupo empresario decidió sobre su fuerza laboral, en términos de precariedad y colonialidad, en un contexto signado por el retorno a la ortodoxia neoliberal y conservadora (Varesi, 2016; Mazzeo, 2017). En este punto se advierte cómo el prestigio del grupo empresario (derivado de la eficacia simbólica de su poder económico y del capital social objetivado en premios y distinciones), que lo beneficiaba en relación a las acciones gubernamentales, también lo favoreció en relación a la actitud que asumieron (algunos de) sus empleados y le posibilitó silenciar accidentes y responsabilidades en materia laboral, que resulta en el predominio de una situación de precariedad. Por lo demás, el episodio del cierre de la agroindustria, puso de manifiesto la vulnerabilidad de los trabajadores y la inexistencia de garantías a sus derechos laborales. 


Asimismo, la empresa también realizó acciones en espacios simbólicos institucionalizados e institucionalizantes de la sociedad friense. Por ejemplo, el director ejecutivo de la Fundación Lucci presentó a la comunidad la propuesta de realizar campañas en escuelas de la ciudad,lo cual se interpreta en tanto despliegue de nuevas prácticas participativas, que diversos actores incorporan a la discusión sobre el management ambiental, y que caracteriza la etapa de modernización ecológica (Hajer, 1995). Asimismo, los medios de comunicación locales difundieron la noticia postulando que “el programa educativo beneficiará a dos mil chicos frienses”.18 El Plan incluyó la elaboración de cartillas que fueron presentadas y utilizadas en diferentes actividades educativas en cuatro escuelas de la localidad. En este punto es preciso recordar la advertencia sobre la lógica de las prácticas y considerarlas “denegaciones prácticas” (Bourdieu, 2011, p. 63) que, aunque “parecen” dejar de lado la búsqueda de la ganancia, tales prácticas se han convertido en pilares de la acumulación en el capitalismo contemporáneo.


Los contenidos fueron trabajados en talleres a cargo de docentes de las escuelas (previamente capacitados por personal de la Fundación Lucci) y dictados en los espacios curriculares. Al final del ciclo, se solicitó la elaboración de un informe y se les otorgó a los estudiantes y al docente certificados firmados por las dos instituciones (la fundación y la escuela). Pese a ser una práctica común de los agentes dinámicos del capitalismo contemporáneo ésta propuesta, al igual que otras dimensiones de la estrategia territorial de la empresa, resultó novedosa para los hábitos frienses. 


Las escuelas interpretaron la propuesta del Grupo Lucci como un esfuerzo por “insertarse en la comunidad de otra forma” dado que la empresa “tiene un rol social” (responsable institución educativa, marzo de 2012). Al momento cuestionar por qué las escuelas abrieron sus puertas a esta iniciativa empresarial, las directoras marcaban que es “para que nuestros chicos se sientan vinculados y mantener un vínculo con la empresa también” (responsable institución educativa, marzo de 2012). De esta forma, las instituciones públicas (estatales y no estatales) accedieron a delegar en un agente del mercado dimensiones éticas de la dirección política de la sociedad. Por su parte, la empresa ejerció un rol pedagógico y de dirección moral, en espacios simbólicos institucionalizados e institucionalizantes de la ciudad. Así, adquirió relevancia el ejercicio de una dirección ético–política, ya que, según Tapia (2008), permite configurar sistemas de creencias que organizan las relaciones intersubjetivas y/o las intervenciones cotidianas de la población. Así, otorgan un sentido (común) a las prácticas sociales, atribuyen significados a los “términos comunes”, al tiempo que reproducen y legitiman un determinado orden social. 


En particular, bajo el título “Educando en valores”, los “programas de superación personal” –tal como son denominadas las cartillas de formación–, se organizan en cuatro etapas, según la edad de los destinatarios, y según temáticas predefinidas como pertinentes para cada grupo etario.19 En esta meta, así como en los conceptos que los directivos eligieron para presentar públicamente la iniciativa, se identifica una lógica de mercantilización, a través de la cual se difunde el proyecto del capital, al tiempo que designa objetivos de desarrollo sociales y ambientales en términos de acrecentamiento del stock de capital. 


A modo de ejemplo se analiza con mayor profundidad la cartilla de trabajo «Ser productivos» del ciclo final, basada en el libro de autoayuda del mormón Sean Covey (1998), titulado “Los Siete Hábitos de los Adolescentes Altamente Efectivos”. En ella la persona es definida en tanto propietaria de su fuerza de trabajo y a partir de la condición liberal de “ciudadano”, siendo el trabajo la forma de empoderar esta condición.20 La cartilla buscaba instalar en los jóvenes hábitos que los lleven a ser personas “exitosas” y “efectivas”, a saber: 1) “ser proactivo”,2) “comenzar con el fin en la mente”, 3) “poner primero lo primero”, 4) “pensar ganar–ganar”, 5) “buscar primero entender y ser entendido”, 6) “sinergizar”, en tanto la capacidad de trabajar junto a otras personas para crear una solución mejor a los obstáculos y 7) “afilar la sierra” o “enmendar el rumbo”. En la etapa final del proceso pedagógico la Fundación también proponía el espacio de «Proyección laboral», con el “interés de fomentar la cultura del trabajo”, se pretende “orientar a los jóvenes hacia la vida productiva” considerando la “necesidad de [generar] perfiles flexibles al cambio”. Las actividades propuestas consisten en brindar herramientas para la redacción del Curriculum Vitae y enfrentar una situación de entrevista laboral en forma “exitosa”. En este sentido se observa cómo la práctica pedagógica propuesta por la empresa permite articular y (re)producir fines y valores para la vida en sociedad, funcionales a su interés, a través de los cuales se mantiene (y refuerza) la distribución de poder existente. 


A través de las cartillas ideas como «éxito», «productividad» y «racionalidad» otorgan sentido a nociones como “conciencia ciudadana”, “responsabilidad” y “buenos hábitos”, dando cuerpo a la visión de mundo que la empresa busca propagar. A través de estas palabras se forja una determinada imagen del mundo y del ser, así como también un deber ser. Así, el corpus conceptual que transmite las cartillas se convierte en “términos preformativos que constituyen el mundo social tanto como lo registra, consignas que contribuyen a producir el orden social” (Bourdieu, 2011, p. 187). De este modo, fue posible interpretar a estas acciones formativas como mecanismos (indirectos) de reproducción de la dominación. Se advierte que la intervención empresarial simplifica la complejidad y promociona la mercantilización. La actividad fue justificada por parte de las autoridades de la siguiente manera:


La fundación interactúa con la sociedad en un cambio de visión: Trabajan con niños desde el jardín hasta el secundario (…)

Queremos despertar (…) el espíritu de desarrollo dentro de los jóvenes. Probablemente yo a un tipo de 45 años lo puedo ya guiar un poco…. pero si desde el inicio empiezo a trabajar con la conciencia del ser humano, del individuo, el individuo se va a ver reflejado y proyectado de acá a un par de años, cuando ya esté en estado laboral.

- ¿Qué es ese espíritu de desarrollo?

A ver, es el espíritu emprendedor (...) Es como cuando uno vive en un sector como este, como Frías o como en otros pueblos así, que no es… donde no hay actividad, un intercambio y demás, su visión es más chata, más baja. Inclusive hasta su autoestima es baja, porque vos crees que sos limitado y ves hasta acá. Cuándo vos empezás a interactuar y demás, y vos te sentís confiado de tus capacidades, entonces tenés un potencial, y ese potencial es lo que tenemos que desarrollar. O sea, que el tipo tenga el espíritu de emprendimiento, de trabajo, de crecer, de crecimiento, intelectual, profesional, laboral, social, qué se yo, deportivo.

Entonces de eso se trata por lo menos mi visión de desarrollo, ayudarle al tipo, al individuo y/o a los productores a vislumbrar por dónde tienen que ir (Secretario de Producción de Frías, marzo de 2012).



En el repertorio de los agentes gubernamentales entrevistados se asimilaba “el espíritu de desarrollo” al “espíritu emprendedor” y a la iniciativa empresarial, al tiempo que se enfatizó en la “falta de experiencia” del pueblo friense, sobre la base de su caracterización como poco dinámico o poseedor de una visión “chata”. Con esa perspectiva se justificó la necesidad de motorizar un “cambio de visión” y/o de conciencia en pos de la modernidad y el progreso. Se advierte entonces cómo, en el marco de una visión paternalista, se justificó la intervención de un “agente dinamizador” a fin de motorizar un cambio, principalmente en infancias y jóvenes. Esto permite retomar la reflexión de Bourdieu según la cual el capital económico (definido por la riqueza detentada en relación a un sistema de relaciones económicas) constituye un “instrumento de apropiación de la dotación institucional y de los mecanismos indispensables para el funcionamiento de ese campo y, a la vez, de los beneficios que procura” (Bourdieu, 2011, p. 52).

Todo ello le otorgó gran poder simbólico, reconocido reiteradamente, y que se interpreta en función de la construcción de hegemonía. En los relatos analizados predominó una valoración positiva al respecto de presencia de la empresa en el territorio, que fue decisiva en ocasión de silenciar denuncias al respecto de los principales problemas laborales y ambientales asociados al emprendimiento, y en el contexto de su cierre. Entonces, ese discurso del desarrollo, al tiempo que estimuló una “promesa de bienestar”, en palabras de Rist (2002), tendió a velar, una vez más, los impactos negativos derivados del avance del agronegocio en la región y en el espacio local. De esta forma, también se advierte el funcionamiento del dispositivo como un vector emocional y de clausura discursiva.





Reflexiones finales


La construcción de un discurso que legitime y otorgue sentido a la presencia de la agroindustria en Santiago del Estero se interpretó en el contexto del proceso de avance del agronegocio. El presente análisis observó las narrativas en juego, e identificó al discurso del desarrollo como el elemento que permitió la generación de consenso para con el proyecto. Así, el megaproyecto de biodiesel resultó complementario de históricas narrativas regionales y locales, articuladas en torno del dispositivo del desarrollo en clave de modernización ecológica. Ese discurso resultó complementario a la estrategia de territorialización de un exponente de los agentes dominantes en el capitalismo argentino contemporáneo.

Se observó la construcción del discurso en el marco la estrategia territorial de la empresa, se analizaron las narrativas que resignificaron las prácticas espaciales (pre)existentes y propiciaron nuevas representaciones del espacio, que así permitieron también espacializar nuevas prácticas materiales. En particular, los cambios en el espacio de la experiencia se visibilizaron tanto en la generación de una zona industrial en un espacio antes inutilizado, como en el plano más amplio de la región de influencia de la empresa, evidente en el trazado de la Región Albigasta.

Por su parte, el análisis de la conflictualidad permitió observar los mecanismos a través de los cuales se refuerza la hegemonía de un discurso funcional a la estrategia territorial de un agente del agronegocio. Se buscó entonces de y re-construir las narrativas articuladas en torno del proyecto de producción de biodiesel e indagar en los mecanismos de dominación a través de los cuales éstas se difunden. Al respecto, se puede afirmar que la estrategia de construcción de legitimidad desplegada por la empresa involucró alternadamente tanto mecanismos de dominación indirecta, acordes a las sociedades complejas, como formas de dominación directa.Ello de ningún modo conllevó una contradicción, sino que, espontánea u organizadamente confluyeron para dar forma a la estrategia por la cual la empresa intentó imponer una representación del mundo conforme a sus intereses.


En el caso de estudio la legitimidad de la producción de biodiesel se construyó a través de una estrategia que alternó mecanismos de dominación directos e indirectos en pos de difundir un discurso que, logró articular narrativas locales y regionales de bonanza y exclusión con sentidos neodesarrollistas predominantes a un nivel nacional y de modernización ecológica en lo global, y se volvió hegemónico.

Entre tanto, se destaca el rol facilitador que despliegan los funcionarios públicos, en tanto representantes del aparato estatal, funcionales a los agentes dominantes del capitalismo en la etapa neodesarrollista. El relato oficial daba cuenta de una actitud “comprensiva” en relación a los tiempos y a la voluntad de la empresa mientras que frente a las protestas sociales se intentó su disuasión. En particular, se advierte que al tiempo que existía una disputa permanente por el sentido y significado de términos comunes o de gran utilización, tales como “desarrollo” y “sustentabilidad”, la continua (re)definición de los mismos se efectuó a partir de los intereses de los actores dominantes en el territorio.

En suma, puede afirmarse que el capital social objetivado y el capital simbólico del Grupo empresario le permitieron “maquillar” su accionar, y relativizar las demandas laborales y ambientales, y sopesar la importancia de los problemas socialmente advertidos. Entonces, en el marco del conflicto que emerge por la imposición de la visión de mundo legítima, estos capitales se constituyeron en mecanismos fundamentales para la construcción de consenso social y para su propagación como sentido común, y que deriva en una hegemonía. Un nuevo capítulo se inaugura a partir del cierre de la empresa en el año 2019, que además renueva los interrogantes respecto de las memorias y los sentidos atribuidos al desarrollo, que adquieren especial importancia a partir del cambio político ocurrido a nivel nacional con el triunfo de gobiernos neoliberales y neoconservadores.
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Notas

1 Por narrativas se entiende “la dimensión específicamente temporal mediante la cual los actores sociales asignan sentido a la vida, individual y colectiva, eslabonando–suturando el tiempo como narración: memorias (apropiaciones simbólicas del pasado), porvenir (proyecciones imaginarias de futuro), ambas desde el presente como punto de articulación de una particular conciencia histórica” (Antonelli, 2009, p. 72).

2 Se define discurso como el “ensamblado específico de ideas, conceptos y categorizaciones que son producidos, reproducidos y transformados en un particular conjunto de prácticas y pensamiento cuyo significado es dado a las realidades físicas y sociales” (Hajer, 1995, p. 44).

3 El lugar originalmente propuesto no tenía vías de ferrocarril. Se iniciaron entonces tareas de búsqueda destinadas a dar con el espacio adecuado. Se encontró un predio que reunía las condiciones requeridas por la empresa (disponibilidad de agua en el subsuelo, cercanía a la ruta nacional 157, cercanía a la red eléctrica y al ferrocarril) pero presentaba, al igual que buena parte de las tierras de la provincia, irregularidades en el título. Gracias a la gestión realizada por un diputado provincial friense y a la buena voluntad del Poder Ejecutivo provincial se expropiaron las 164 has que hoy componen el Parque. Tras ello la provincia agilizó las obras de infraestructura necesarias (gas, electricidad y agua).

4 La maquinaria de la agroindustria fue adquirida en Estados Unidos y el montaje lo hicieron desde Brasil. Correspondía a la tecnología Crown, de supuesto efluentes cero (Toledo López, 2016a).

5 En 2006 el Congreso Nacional aprobó el Régimen de Regulación y Promoción para la Producción y Uso Sustentables de Biocombustibles, Ley 26.093 (Decreto Reglamentario 109, 9 de febrero de 2007). Llamada Ley de Biocombustibles, fijó un corte mínimo en los hidrocarburos utilizados en todo el territorio nacional a partir de 2010 y creó un mercado interno de alrededor de 625.000 tn de agrodiesel y 200.000 tn de etanol por año (proporción que se ha modificado).

6 Incendio en planta de biodiesel deja dos personas heridas, Nuevo Diario (19/7/2010), http://www.nuevodiarioweb.com.ar/notas/2010/7/19/policiales-331775.asp


7 Paralizan la planta donde murieron dos obreros y exigen más seguridad, Tiempo Argentino, (22/04/2011), http://tiempo.infonews.com/nota/79942/paralizan-la-planta-donde-murieron-dos-obreros-y-exigen-mas-seguridad.

8 URGARA mantuvo fuentes de trabajo en la planta de acopio de soja Viluco S.A. ante intento de suspensión de 250 trabajadores, Diario de Frías (9/8/2012).

9 Viluco cierra su fábrica de biodiésel, Clarín (26 de abril de 2019), https://www.clarin.com/rural/viluco-cierra-fabrica-biodiesel_0_kBkFhpQlv.html


10 Los casos de violencia contra las mujeres son frecuentes en la ciudad. La tendencia es incremental en la provincia, tal como ha señalado un informe de la Coordinadora de la oficina de Violencia del Poder Judicial de Santiago del Estero. En los cuatro primeros meses del 2013 existían 520 denuncias sólo en la Capital y La Banda (superando la cifra de 2012). La situación llevó a que en Frías se abriera un anexo de la Oficina de Protección a las Víctimas de Violencia Familiar y de la Mujer, ver “Más de 1.000 denuncias por casos de violencia de género durante 2013 en Santiago del Estero” (29/4/2013, Nuevo Diario). Al mismo tiempo, en la ciudad se habían registrado diversos secuestros contra empresarios, productores y reconocidas personalidades, de los cuales el que mayor trascendencia adquirió fue el que involucró a un ex intendente de la ciudad y contador, Carlos Bustamante (El Liberal, 26/03/2013, http://www.elliberal.com.ar/ampliada.php?ID=83784).

11 Se trató de una inversión de más de 90 millones de dólares (de los cuales el 30% es costeado por el Estado provincial, además de los subsidios nacionales en el marco de la Ley 26.093), por lo que fueron necesarios aprox. 360.000 dólares por cada uno de los puestos de trabajo generados.

12 En una primera etapa se emplearon cerca de 500-600 personas, y en el momento del trabajo de campo realizaban obras de ampliación y mejoras unas 150 personas (Notas de campo, 2012).

13 El funcionario a cargo de supervisarían de la Ley de Promoción Industrial refirió a AG Energy en primer lugar, seguida de Cotemina (empresa de capitales brasileros que hace toallas y con el algodón, siendo Santiago del Estero la segunda productora de algodón del país) y finalmente, el frigorífico Forbes Beltrán (primer exportador de cuota Hilton en la provincia, siendo la provincia la primera productora del NOA en cantidad de cabezas de ganado).

14 “Se podía haber quedado con producir soja y exportarla sin ningún valor. Pero no, montó esta planta (…) Estamos contentos de que nuestros empresarios quieran ganar más dinero, porque para eso tienen que agregar más valor agregado a lo que producen (…) Esta ecuación cierra porque hay retenciones en un producto primario como la soja” (Presidencia de la Nación, 2009).

15 En diciembre de 2009 se reunieron en la ciudad de Copenhague (Dinamarca) en la 15ª Conferencia de las Partes (COP, órgano supremo de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático), para discutir el futuro del Protocolo de Kyoto.

16 Los principales mecanismos utilizados para estos fines son la Ley provincial 6.750, de promoción industrial, y, en segundo lugar, una serie de acciones y planes del gobierno nacional, provincial y local de apoyo a los emprendimientos productivos, consistentes en actividades de seguimiento, capacitación y difusión (como la realización de ferias y exposiciones, la participación en eventos del Mercosur, etc.). En cuanto a la Ley provincial, se establece como condiciones para acceder al sistema promocional por ella implementado que los proyectos utilicen materia prima de origen provincial, que tengan un efecto multiplicador en la economía provincial, integren los procesos productivos en la provincia (en particular los agroindustriales) y permanezcan en el tiempo (Art. 3).

17 Una vecina contó que un día se apareció “una de las dueñas de la fábrica” a decirle que ella estaba “permisada” a visitar Ag-Energy, cuando quisiera, y a solicitar alimento para sus animales, mientras le dejaba de regalo un poco de pellets de soja (Vecina, marzo de 2012). Otros pobladores también refirieron las donaciones de la empresa de granos o derivados de soja.

18 Fundación Lucci y Viluco lanzaron un Plan de Integración Comunitaria, Nuevo Diario, (24/9/2011), http://www.nuevodiarioweb.com.ar/notas/2011/9/24/fundacion-lucci-viluco-lanzaron-plan-integracion-comunitaria-1372.asp


19 La primera etapa (de 5/6 a 8 años) se titula «Iniciando mi educación» y busca “instalar conductas responsables”, en niños y niñas del jardín de infantes y/o primaria. Las actividades incluidas en la cartilla «Sembrando valores» se orientan a fomentar valores de respeto, tolerancia, libertad, incentivar la creatividad y la autoestima, e instalar el respeto a las normas y el sentido de propiedad y pertenencia (valorando “el espacio propio” y el “espacio de los demás”). Una segunda etapa, «A pasos firmes», busca reforzar el compromiso social y ambiental entre los 9 a 11 años, con la cartilla «Educambiente». La tercera etapa, llamada «Fortalezas adquiridas», se orienta a jóvenes de 12 a 14 años y busca “sostener la estructura de valores durante la adolescencia” mediante talleres “de responsabilidad social”, incluidos en la cartilla «Tu turno. Taller de responsabilidad social». La etapa final se titula «Conciencia ciudadana» y busca “construir ciudadanos responsables” mediante los talleres denominados «Plan de vida» «Ser productivos» y «Trabajo y Comunidad» en jóvenes de 15 a 17 años (Fundación Vicente Lucci, s/f).

20 La cartilla concibe al trabajo como la “aplicación de dotes, aptitudes y desarrollo del hombre a un fin creativo de transformación y lo enaltece como ciudadano”.
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